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PARA  INGLESES,  MI  CRIADO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celabren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
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de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 
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Papa  ingleses,  mi  criado 


PREGÓN 

Antes  de  alzarse  el  telón  y  enfocado  por  una  linterna  con  luz  roja, 
aparece  Chispln  (el  mismo  demonio  en  traje  de  diablo.)  La  entra- 
da de  Chispín  se  efectuará  á  oscuras  á  fin  de  que  su  aparición  y 
la  proyección  de  la  luz  sean  simultáneos. 


Ya  es  la  hora,  ya  es  la  hora. 
Va  á  comenzar  la  función. 
¡El  más  grandioso  espectáculo 
que  se  conoce  hasta  hoy! 
Ño  pierdan  tiempo,  señores, 
pasen,  pasen,  sin  temor, 
para  ver  la  maravilla 
de  mi  Teatro  Guiñol. 
Aquí  no  se  engaña  á  nadie: 
¡En  la  farsa  que  yo  doy, 
si  halláis  tinglado,  es  el  propio 
de  la  representación! 
Este  tablado  de  feria 
compite  con  el  mejor. 
París  sobre  el  puente  nuevo 
no  ha  tenido  como  yo 
un  coliseo  movible 
de  tan  buena  construcción 
y  á  elocuencia  no  me  ganan 
Tabarín  ni  Tabarón. 
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Aquí  han  de  reírse  todos 
los  que  estén  de  buen  humor 
como  reían  antaño, 
ansiosos  de  distracción, 
desde  el  andrajoso  hambriento 
hasta  el  más  noble  señor; 
y  desde  la  alegre  moza 
á  la  dama  comme  ü  faut. 
Y  el  soldado,  el  mercader, 
el  estudiante,  el  doctor, 
sabio  ó  necio,  pobre  ó  rico, 
en  tan  grata  confusión, 
no  hubo  quien  no  se  riera, 
igual  que  se  ríen  hoy, 
pues  muchas  cosas  del  mundo 
tienen  la  gracia  de  Dios. 
A  la  pobre  Cenicienta 
según  afirma  un  autor, 
le  dieron  dorado  trono 
con  su  inmensa  inspiración, 
Lope  de  Rueda,  Shakespeare, 
Moliere  y  creyendo  estoy 
que  en  esta  época  presente 
hay  también  más  de  un  señor 
que  le  dice  de  tú  á  Ibsen, 
á  Tirso  y  á  Calderón. 
Si  en  un  pensil  se  trocase 
nuestro  teatro  Español 
y  en  flores  nuestros  autores, 
yo  eligiría  una  flor, 
á  pesar  de  ser  el  diablo 
en  persona  como  soy. 
¡No  entre  rosas  y  azucenas 
ó  nardos  buscara  yo 
la  fragancia  que  hasta  el  cielo 
de  la  gloria  fuese  en  pos; 
bastaba  con  un  jacinto 
para  llegar  hasta  el  sol! 
¡Ah!  Señores,  me  olvidaba: 
va  á  comenzar  la  función. 
¡Aquí  no  se  engaña  á  nadie! 
Pasen,  pasen,  sin  temor 
para  ver  la  maravilla 
de  mi  teatro  Guiñol. 
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El  que  no  se  sienta  niño 
que  no  entre  en  este  salón 
porque  el  mundo  es  un  anci:  no 
y  el  arte  un  chico  precoz. 
Hay  que  rejuvenecerse 
que  es  el  capricho  mejor; 
pero  no  físicamente, 
no  se  cuele  algún  guasón 
con  el  bigote  teñido 
o  alguna  dama  vea  yo 
que  atribuya  á  la  Natura 
encantos...  del  algodón. 
La  juventud  que  yo  pido 
se  refiere  al  interior. 
¡Conque,  adelante,  señores, 
va  á  comenzar  la  función! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  PRIMERO 

e'ala  modestamente  amueblada  en  una  casa  de  huéspedes.  Mesa  al 
centro  y  algunos  muebles  apropiados.  Puerta  al  foro  amplia  y  con 
gran  cortina.  Puertas  laterales  practicables  primero  y  segundo 
término.  ; 


ESCENA  PRIMERA 

LEONARDO  y  CHISPIN  que  entran  por  el  foro.  El  primero  en  igual 
traje  que  Leandro 

Chis.  Dicen  que  nos  esperemos. 

Leo.  Esperaremos  sentados 

que  yo  estoy  más  que  molido. 

(Sentándose  próximo  á  la  mesa.) 

Chis.  ¡Con  este  traje  de  diablo 

sudo  tinta!  ¡He  de  acordarme 

del  Carnaval  de  este  año! 
Leo.  Buena  casa  ha  de  ser  esta, 

Chispín,  por  lo  que  he  notado. 
Chis.  Como  no  hemos  de  pagarla 

no  he  de  ponerla  reparo. 
Leo.  Hace  falta  que  nos  fien. 

Chis.  Nos  fiarán,  pierde  cuidado. 

Cuando  sepa  la  Patrona 

que  eres  un  americano 

con  diez  mil  dolLrs  de  renta 

y  yo  tu  antiguo  criado... 

nos  va  á  servir  de  cabeza. 
Leo.  Eres  un  tío  inventando. 

¿Y  se  tragará  la  bola? 
Chis.  Y  tres  más.  Tú  eres,  Leonardo, 

un  poeta  que  no  vive 

más  que  con  sueños  fantásticos. 

Yo  soy  realidad,  frescura, 

desahogo  diplomático 

y,  en  fin,  el  camino  recto 

para  llegar  á  ser  algo. 
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Leo.  ¿Realidad  tú'?  No  lo  digas 

á  quien  te  conoce  tanto. 
Tú  que  vives  de  la  farsa 
la  adulación  y  el  engaño 
y  dices  cuatro  sentencias 
que  son  mentira  las  cuatro. 

Chis.  Sigue  conmigo  la  senda 

escabrosa  que  te  marco; 
verás  cómo  del  enredo 
que  trama  este  pobre  diablo 
brota  tu  dicha  y  bendices 
mis  planes  disparatados; 
que  á  veces,  por  raras  causas, 
en  lo  más  ruin  y  más  bajo, 
está  la  más  noble  idea 
y  brilla  el  honor  más  alto. 

Leo.  Con  tus  palabras  me  atraes, 

me  engaño  con  tus  engaños 
y  de  tan  extraña  empresa 
en  las  tentaciones  caigo. 

Chis.  Como  que  vivo  en  tu  alma 

con  la  tentación  del  diablo. 
Bien  sospeché  que  caias: 
Los  poetas  sois  elásticos. 

Leo.  Alguien  viene... 

Chis.  La  Patrona. 

¡Silencio!  Está  reservado 
y  date  pisto.  Ya  sabes: 
Eres  un  americano. 


ESCENA  II 

Los  MISMOS  y  la  PATRONA 

Pat.  Soy  seria  y  ha  de  agraviarme 

ver  máscaras  en  mi  casa. 
¿Es  que  vienen  á  embromarme? 

CHIS.  (Aparte.) 

Tal  vez. 

(a  ella.)  Señora;  no  es  guasa. 
Somos  máscaras  formales 
que  en  busca  de  alojamiento 
venimos.  Si  hay  aposento 
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para  este  par  de  mortales 

dispóngalo  sin  tardanza. 
Pat.  ¿Pero  ustedes  quiénes  son? 

Chis.  ¡Qué  falta  de  distinción! 

Óigame  usted,  en  confianza: 

(Agarrándola  de  ua  brazo  y  alejándola    de    Leonardo 

suavemente.) 

El  joven  tan  bien  portado 

que  ve  usted,  es  gran  señor; 

un  yankee  de  lo  mejor 

y  más  rico,  un  potentado 

que  de  aquella  tierra  extraña 

viene  en  pos  de  una  aventura, 

de  una  hermosa,  la  figura 

más  retrechera  de  España. 
Pat.  Parece  un  joven  muy  serio 

á  juzgar  por  lo  que  ha  hablado. 
Chis.  Es  que  le  gusta  el  misterio. 

Yo  soy  su  antiguo  criado 

y  á  un  tiempo  administrador 

que  hablo  por  él  y  hago  todo 

lo  que  conviene,  de  modo 

que  esté  tranquilo  el  señor. 
Pat.  Ah,  pues  inmediatamente 

han  de  tener  aposento. 

(Gritando.) 

Luisa,  Ramón,  al  momento 
venid  aquí. 

(Aparte  á  Leonardo.) 

¡Qué  inocente! 
Leo.  (a  chispin.) 

Más  tonta  que  un  hostelero. 

|No  son  así  los  de  ahora! 
Chis.  ¡Claro! 

R.AM  (Aparece  por  el  foro.) 

Señora. 
Luisa  (ídem.) 

Señora. 
Pat.  Preparad  el  gabinete 

del  centro  que  es  el  mejor 
como  cumple  á  un  gran  señor. 
Chis.  Un  señor  de  alto  copete. 

Por  mi  no  se  halle  dudosa; 
colóquenme  en  la  cocina. 
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(Vaya  una  chica  preciosa.) 
Advierto  que  habrá  propina 
y  saldrán  de  sus  apuros. 

(Acercándose  á  Luisa.) 

No  se  marchen.  (Vaya  un  busto.) 

Mi  atrio  os  dará  dos  duros 

diarios. 
Ram.  (|Dos  duros!) 

Luisa  (¡Qué  gustol) 

PAT.  (Aparte.) 

Cuando  eso  da  á  los  criados, 

¿qué  pensará  darme  á  mí? 

jEs  un  fénix! 
Chis.  Perturbados 

estos  chicos  se  han  quedado 

al  presentir  tanto  bien. 
Ram.  (¿Quién  será?) 

Luisa  (Sabe  Dios  quién.) 

LEO.  (Acercándose  á  Chispín.) 

Creo  que  has  exagerado. 
Chis.  Tú  cállate  y  si  se  advierte 

en  mí  alguna  indiscreción 

me  sacudes  un  capón 

para  probar  qué  eres  fuerte, 

(A  los  demás.) 

Este  joven  tiene  pasta 
y  tira  el  dinero  aposta. 
Todos  viven  á  su  costa 
y  nadie  á  su  lado  gasta... 
Leo.  En  hablar  lo  que  no  importa 

mucho  dijiste  de  mí 
y  lo  pagaras  así .. 

(Le    da  una   bofetada    descomunal  y    Chispln  grita    al 
mismo  tiempo  que  la  señora.) 

Pat.  ;Ay!  ¡Qué  carácter!  • 

CHIS.  (Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 

¡Retorta! 

¡No  la  esperé  tan  pesada! 

A  lo  vivo  lo  ha  tomado. 
Luisa  ¡Qué  bofetada  le  han  dado! 

Ram.  ¡Dios  mío,  qué  bofetada! 

(Vanse  Luisa  y  Ramón  por  la  derecha.) 

Pat.  Cuando  éste  le  aguanta  infiero 

que  ha  de  ser  un  potentado. 
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No  se  altere,  caballero... 
Leo,  No,  si  no  me  he  alterado. 

Soy  como  escritor  de  estilo 

punzante  que  no  se  anega 

por  nada  y  que  cuando  pega 

es  cuando  está  más  tranquilo. 
Chis.  Y  yo  acepto  tan  campante 

esa. manía  violenta. 

Hay  día9  que  me  da  treinta 

bofetadas. 
Pat.  Buen  semblante 

se  necesita  tener 

para  poder  resistir.  .'  h 

¿Y  no  le  hace  á  usted  sufrir? 
Chis.  ¡Señora,  qué  me  ha  de  hacer! 

Aunque  me  duela  no  importa. 

¡Luego  hace  liquidación 

y  me  regala  un  doblón 

de  á  cuatro  por  cada  torta! 
Pat.  Ah,  vamos,  pues  ya  comprendo 

porque  se  deja  pegar. 

(A  Leonardo.) 

Señor;  si  en  algo  no  entiendo 
su  gusto  y  llego  á  faltar, 
aunque  es  mucho  mi  interés, 
en  cuanto  esté  descuidada 
déme  alguna  bofetada... 
y  liquídeme  después! 


ESCENA    III 

Los  MISMOS,    CARPETÍN  y  el  SABLI9TA.  El  primero,  tipo  de  poeta 

con    larga  melena  y  el   segundo,  en  deteriorado    traje.  Aparecen  por 

la  izquierda  primer  término  bostezando 

PaT.  (ai  verlos  y  sm  dar  tiempo  á  que  saluden.) 

¡Ya  es  hora  de  levantarse! 
No  he  visto  descaro  igual. 
Valiente  par  de  gandules. 
Yo  no  les  espero  más. 
¡Gorrones  más  que  gorrones!     .  ;  ¡ 
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Sab.  Señora... 

Pat.  ¡Quite  usté  allá! 

¡Si  parece  paradoja 
que  se  haya  podido  dar 
con  un  par  de  sinvergüenzas 
como  ustedes...  vaya  un  par! 

Car.  ¡Señoral 

Pat  No  me  repliquen 

porque  me  sofocan  más. 
Cinco  meses  esperando 
con  paciencia  sin  igual 
para  ver  si  la  fortuna 
cambiaba  ..  ¡Qué  ha  de  cambiarl 
¡Si  el  uno  haciendo  sonetos 
y  el  otro  no  haciendo  más 
que  dar  algunos  sablazos 
dejan  los  días  pasar 
y  yo  vivo  de  promesas; 
pero  nunca  veo  un  real! 
Juro  que  de  hoy  no  pasa. 
A  la  calle  sin  chistar 
'  y  si  no  quieren  marcharse, 
Hamo  á  un  municipal. 

CHIS.  (Aparte  á  Leonardo.) 

¡Estos  son  un  par  de  vivos! 

Leo.  ¡Y  los  vamos  á  ayudar! 

Sab.  Señora... 

Pat  ¡No  hay  señora 

que  valga;  pues  bueno  vá; 
á  la  calle  he  dicho  y  basta 
ó  llamo  al  municipal! 

Chis.  Déjele  usted  que  replique 

pues. en  toda  causa  hay 
defensor  para  el  culpable 
ó  disculpa  que  alegar. 

OAB,  (Con  gran  solemnidad.) 

Gracias. 

(a  la  Patrona.) 

Señora,  no  sé 
por  qué  motivo  especial 
vislumbro  en  esas  palabras 
algo  de  severidad; 
aunque  nada  nos  ha  dicho 
que  nos  pueda  molestar 
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pues  lia  sido  muy  correcta 
en  sus  frases,  yo,  á  pesar 
de  tan  discreto  discurso, 
descubro  en  su  ambigüedad 
unas  cuantas  indirectas 
que  me  han  parecido  mal; 
y  nos  han  dado  á  entender 
que  estamos  aquí  de  más... 
Así  lo  entiendo. 

Pat.  Bien  claro 

les  he  dicho  á  ustedes  ya 
que  se  larguen.  |Es  el  colmo 
de  la  desvergüenza! 

Car.  ¡Ayl 

Sab  ,  ¿Qué  es  eso? 

Car.  ¡Nada,  no  es  nada! 

¡Me  abruma  el  considerar 
que  á  un  poeta  de  mis  vuelos 
que  va  en  pos  de  un  ideal 
se  le  traiga  de  este  modo 
á  la  torpe  realidad! 

Chis  ¿Poeta  dijo?  ¡Oh,  grato  encuentro! 

¡Pues  le  tengo  que  estrechar 

en  mis  brazos!  (Abrazándole.) 

Leo.  ¡Un  poeta! 

¡Hombre,  venga  U6ted  á  acá! 

(Abrazándole  también.) 
CAR.  (Aparte.) 

¡Estos  tíos  me  apabullanl 
Chis.  ¿Conque  poeta? 

Car.  ¡Cabal! 

Pat.  Pues  no  creo  que  eso  tenga 

nada  de  particular. 
Chis.  Mi  amo  y  señor,  de  seguro 

que  ha  debido  recitar 

todos  sus  versos. 
Car.  Yo  soy, 

ustedes  recordarán... 

Carpetín. 
Leo.  (Aparte.)  ¡Valiente  cosa! 

Chis.  ¡Si  es  Carpetín! 

Leo.  Es  casual: 

¡Carpetín!  ¡Conozco  á  palmos 

sus  obras! 
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Sab.  (Aparte.)  ¡Qué  atrocidad! 

Ya  hemos  dado  con  dos  primos. 
Car.  Honor  tan  grande  jamás 

pude  apetecer. 
Chis.  ¡Conoce 

cuanto  libro  escrito  hay, 

desde  Píndaro  y  Homero 

hasta  José  Echegaray; 

y  se  sabe  de  memoria, 

y  la  puede  recitar, 

la  Biblia  versificada 

por  Carulla! 
Car.  ¡Qué  genial! 

Chis.  Y  á  usted  lo  conoce  á  fondo 

y  siempre  le  oí  elogiar 

sus  versos.  ¿No  es  de  usted  aquello 

que  si  no  recuerdo  mal, 

dice:  Tengo  dos  lunares? 
Car.  ¡Ah!  No  señor,  no  es  verdad. 

Los  lunares  son  de  otro. 
Chis.  ¡Bueno;  pues  lo  mismo  da! 

Pat.  ¡El  uno  junto  á  la  boca! 

¡sí,  lo  he  oído  cantar! 

No  tiene  gracia  para  eso 

este  poeta  ideal, 

que  siempre  está  en  las  regiones 

etéreas  sin  reparar 

en  la  prosa  de  la  vida. 
Chis.  ¡Mi  amo  también  hace  igual! 

Pat.  ¡Pero  cuando  ve  el  cocido, 

el  joven  sabe  bajar 

á  la  prosa  de  este  mundo 

y  se  come  un  dineral, 

sin  comprender  que  el  cocido 

es  una  vil  realidad! 
Car.  ¡Ingrata,  así  me  agradeces 

cuanto  mi  lira,  al  vibrar, 

llegó  á  dedicarte  en  pago 

de  tu  prodigalidad! 

Si  cobrase  los  sonetos 

que  me  debes,  fueran  mas 

tus  deudas  que  mis  atrasos. 

Tan  solo  debo  citar 

un  soneto  que  compuse 
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con  estrambote  que  hay 

que  verlo.  «A  la  empanada 

de  liebre.»  ¡Qué  magistral! 
Sar.  Y  tiene  mucho  sabor. 

Cms.  ¿Sabor  á  liebre? 

Sab.  No  tal, 

sabor  clásico... 
Lko.  Recítelo. 

Pat.  Pues  no  me  faltaba  más. 

Sab.  Que  lo  diga,  que  lo  diga, 

para  que  puedan  juzgar: 

es  un  soneto  muy  gráfico, 

bastante  glauco. 
Leo.  Pues  ya 

impaciente  estoy. 

Car.  (sacando  un  papel  del  bolsillo.) 

Muy  pronto 
se  lo  voy  á  recitar. 

(Leyendo.) 

A  la  empanada  de  liebre. 

Soneto 

Contemplé  con  el  alma  enamorada 

del  delirio  poético  en  la  fiebre 

tu  empanada  riquísima  de  liebre 

que  es  lo  mejor  que  he  visto  en  empanada. 

Mi  boca  no  es  extraño  que  admirada, 

al  recordarla,  siempre  la  celebre, 

como  rocín  que  al  lado  del  pesebre 

recuerda  con  deleite  la  cebada. 

En  mi  plato  he  notado  que  me  falta 

ese  manjar,  y,  ¡oh,  singular  capricho! 

mi  espíritu  gastrónomo  se  exalta, 

recordando  la  mente  un  vulgar  dicho; 

y  espera  ver  la  liebre,  pues  tal  bicho, 

donde  menos  se  piensa,  es  donde  salta. 

Y  ole  ya  mi  patrona, 

buena  señora, 

que  hace  unas  empanadas 

que  dan  la  hora! 

Chis.  ¡Suculento  soneto! 

Leo.  Es  admirable. 
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Pat.  Yo  no  ie  puedo  sacar 

la  sustancia. 

Sab.  En  ese  punto 

no  pe  puede  pedir  más: 
sustancia  tiene  y  bastante. 

Chis.  Y  en  premio  á  trabajo  tal, 

mi  señor  y  amo  quiere, 
desde  este  instante,  abonar 
cuanto  aquí  deba  el  poeta 
y  correrá  lo  demás 
de  su  cuenta. 

Pat.  ¿Será  cierto? 

¡Por  fin  le  voy  á  cobrar! 
Si  es  un  cbico  de  talento, 
es  un  poeta^hasta  allá 
y  hace  usted  perfectamente 
con  protegerle,  pues  hay 
que  alentar  á  los  que  empiezan. 
Siempre  quise  adivinar 
que  había  un  genio  en  mi  casa. 
De  aquí  no  se  marchará 
aunque  quiera. 

Sab  .  ¿Y  yo  me  quedo? 

Pat.  Usted  se  puede  largar. 

Sab.  Señores:  yo  represento 

un  arma  que  es  especial 
y  que  á  este  pobre  poeta 
suele  su  auxilio  prestar. 
Con  gran  destreza  la  esgrimo, 
desde  tiempo  inmemorial, 
en  la  calle  de  Sevilla 
en  donde  suelo  librar 
la  más  enérgica  lucha 
con  un  valor  colosal; 
y,  de  dos  á  tres  pesetas 
á  un  duro,  suelen  llegar 
las  acciones  que  en  mi  vida 
son  la  batalla  campal. 
jCuántas  veces  á  las  musas 
de  este  vate  singular, 
inspiraron  por  mis  medios 
algunos  puros  de  á  real! 
^Merezco,  pues,  que  á  su  lado 
se  me  deje  continuar, 
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que  las  letras  y  las  armas 

unidas  quedaron  ya! 

Laque  yo  empuño,  peñores, 

es  de  fama  universal 

y  la  puede  usar  cualquiera: 

un  paisano,  un  militar, 

plebeyo  ó  noble,  ¿quién  puede 

eludir  su  acción  fata!, 

si  le  hace  falta  algún  duro 

para  comer  ó  fumar? 
Chis.  Dice  bien:  es  de  justicia 

cuanto  interesa. 
Sab.  Ole  ya. 

Estoy  viendo  que  me  quedo. 

¿Verdad,  señores? 
Chis.  .         Verdad. 

Mi  amo  y  señor  lo  dispone 

porque  es  más  bueno  que  el  pan, 

y  correrá  de  su  cuenta 

todo  gasto. 

¡5AB.  (Arrodillándose  y  besando  la  mano  á  Leonardo.) 

|He  de  besar 
esta  mano  bienhechora 
que  es  nuestra  felicidad! 
Leo.  Levántese  el  gran  sablista, 

que  tal  postura  no  va 
con  su  profesión  enérgica. 
Aquí  todos  por  igual... 

(Aparte.) 

Al  acabar  la  jornada 

no  he  de  ser  quien  pierda  más. 

PAT.  (Aparte.) 

No  he  visto  un  señor  más  raro. 
Chis.  Ya  puede  usted  encargar 

un  par  ó  dos  de  botellas 

del  más  selecto  champagne, 

para  celebrar  el  acto. 
Pat.  En  el  comedor  las  hay. 

¡Ramón,  Luisa!  (Llamando.) 
Leo.  (Aparte  a  chispín.)  Yo  me  temo 

un  lío  fenomenal. 

CHIS.  (Aparte  á  Leonardo.) 

Yo  me  encargo  de  arreglarlo, 
pues  mi  piel  responderá. 
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Para  ingleses  y  ofendidos 
tengo  gran  serenidad. 

(Aparecen  Ramón  y  Luisa  y  hablan   unos    instantes    en 
voz  baja  con  la  Patrona,  volviendo  á  desaparecer.) 
Car.  ^Paseándose  aguadamente.) 

Ya  lo  tengo,  ya  lo  tengo. 
Chis.  ¿Qué  es  ello? 

Car.  Nada,  que  ya 

he  encontrado  un  consonante 

á  lámpara. 
Chis.  Ya  es  encontrar. 

Leo.  ¡Lámpara!  Jamás  lo  tuvo. 

Sab.  Yo  no  lo  encontré  jamás. 

Car.  Pues  es  bien  fácil,  señoree; 

¡pantalla! 
Chis.  |Pues  es  verdad! 

nada  mejor  en  la  lámpara 

pudiera  aconsonantar 

que  una  pantalla.  .     . 

Leo.  Es  recurso 

de  bastante  habilidad. 

(Aparecen  de  nuevo  Ramón  y  Luisa   con   bandejas,  co- 
pas y  botellas.) 

Sab.  Aquí  está  el  precioso  néctar. 

Celebremos  con  champagne 

este  saludable  encuentro 

venturoso  por  demás. 
Pat.  Tan  alto  señor  nos  trajo 

la  suerte,  y  hay  que  acatar 

sus  más  pequeños  caprichos. 

(Sírvense  el  champagne  y  repártense  las  copas.) 

Leo.  Noto  que  van  á  faltar 

dos  copas  para  los  siervos... 

Aquí  todos  por  igual. 
Ram.  Gracias,  señor,  no  bebemos. 

Chis.  Pues  no  faltaría  más. 

¡Aquí  bebe  todo  el  mundo! 

Las  vasijas  elevad 

y  brindemos  por  el  arte 

que  debemos  respetar. 

El  aite,  fuente  de  gracia 

porque  es  dios  de  la  verdad. 

Antes  de  brindar,  señora, 

y  beber,  bueno  será  .  ., ', 
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Car. 
Sab. 


Pat 
Chis. 


Ham. 
Luisa 
Pat. 


Car. 

Pat. 

Sab. 

Chis. 

Sab. 


Ram. 

Luisa 
Todos 
Chis. 
Sab. 

Todos 
Chis. 


que  le  recuerde  el  estado 
tan  apremiante  en  que  están 
estos  dos  genios  ignotos. 
Creo  no  estaría  mal 
que  en  nombre  de  nuestro  amo, 
que  ahora  no  lleva  más 
que  unos  billetes  de  á  mil, 
les  entregue,  sin  tardar, 
unos  cuantos  de  Quevedo 
á  estos  dos,  que  no  tendrán 
inconveniente  en  tomarlos... 
¡Oh,  ninguno! 

Claro  está. 
Sería  falta  imperdonable 
nue  intentásemos  rehusar. 
Y  si  tiene  un  duro  suelto, 
para  más  tranquilidad 
puede  añadirlo  también. 
Conforme. 

Hay  que  agregar 
seis  salarios  á  estos  chicos 
tan  buenos,  y  así  podrán 
mejorar  algo  el  vestuario. 
¡Esto  es  Jaujal 

Hijo,  la  mar. 
¡Brindemos  por  el  gran  huésped 
que  ha  venido  en  calidad 
de  Providencia  á  esta  casa! 
¡Viva  el  ínclito  mortal! 

,¡Viva! 

(a  Ramón  y  Luisa.) 

¡Decid  viva,  tontos, 
que  no  sabéis  expresar  ' 
la  gratitud! 

|  ¡Viva! 

¡Viva! 
¡Viva  el  vate  sin  rival! 
¡Y  viva  el  sable,  que  es  arma 
tan  fácil  de  manejar! 
¡Viva! 

Las  copas  juntemos. 
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(juntan  las  copas  y  Ramón  y  Luisa  las  botellas.) 

Y  vosotros  dos  juntad 

las  botellas.  Brinden  todos 

por  mi  señor. 
Car.  I A  brindar 

por  el  ilustre  Mecenas 

que  vino  como  el  maná! 
Chis  ¡Bebamos  pronto,  señores, 

que  se  evapora  el  Champagnel 

(chocan  las  copas,  y  á  medida  que  las  llevan  á  sus 
labios  Ramón  y  Luisa  beben  también  con  las  botellas, 
y  el  telón  cae  lentamente.) 
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CUADRO    SEGUNDO 

Espacioso  jardín  en  cuyo  fondo  se  destacará  la  luna 

ESCENA  PRIMERA 

SIRENA  y  COLOMBÓFILA 

Salen  por  la  izquierda,  la  primera  en  traje  de  Sirena  con  falda  imi- 
taudo  escamas,  y  la  segunda  en  traje  blanco  y  con  una  paloma  en  la 
cabeza.  Ambos  disfraces  al  gusto  de  las  artistas    que    lo   interpreten 

Sir.  Voy  á  perder  el  juicio,  Colombófila. 

Me  ha  dirigido  ya  varios  ultrajes 
nuestra  común  modista  la  Teóíila 
á  quien  he  de  pagar  cuarenta  trajes. 

Col.  ¡También  es  osadía  de  mujer 

lanzar  esos  epítetos  extraños! 

Sir.  Total,  ¿qué  la  debemos? 

Col  ¡Cinco  años! 

Por  uno  más  se  debe  contener. 

Sir.  Y  lo  peor  de  todo  es  que  debemos 

á  tenderos,  cocheros  y  criados, 
y  se  han  puesto  de  acuerdo  los  malvados 
para  hacer  que  esta  noche  no  bailemos. 

Col.  No  lo  conseguirán  sus  malas  artes. 

Me  extraña  ese  temor  que  así  te  apura 
cuando  sé  que  es  innata  tu  frescura 
para  vivir  de  gorra  en  todas  paites. 
Das  un  baile  de  trajes  en  tu  casa 
sin  poder  sufragar  un  mal  cocido, 
y  te  extraña,  Sirena,  lo  que  pasa: 
tú  has  debido  perder  algún  sentido. 

Sir.  Colombófila,  es  cierta  tu  teoría, 

impropia,  al  fin,  de  la  que  fué  criada; 

pero  escucha,  sobrina  adulterada, 

yo  tengo  mi  especial  filosofía. 

Hacer  cuanto  me  gusta  y  cuanto  quiero, 

sin  reparar  si  llevo  algún  sofoco; 
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y  todo  lo  demás  me  importa  poco 
aun  cuando  se  fastidie  el  mundo  entero. 
Sírvate  mi  opinión  de  norte  y  guía 
porque  es,  sobrina,  mi  saber  profundo: 
soy  para  dar  consejos  una  tía 
como  no  hallarás  otra  en  este  mundo. 
Col.  He  de  acatar  tu  juicio  sorprendente 

pues  debo  mi  saber  á  tu  desvelo: 
Colono bófila  soy,  más  inocente 
que  paloma  torcaz  que  tiende  el  vuelo. 
Sir  Hoy  que  imperando  está  la  sicalipsis, 

con  tal  virtud,  no  puedes  darte  pisto. 
¡Tiempos  perdidos  de  la  Apocalipsis! 
¡Pronto  ha  de  ser  llegado  el  Anti-Cristol 
Col  i£n  mi  vida  te  vi  más  apocada 

tú  que  siempre  mostraste  tu  tesón. 
Sir  Pero  he  dado  ya  tanto  la  tostada 

que  temo  que  me  quiten  el  turrón. 
Me  parece  que  pierdo  la  chabeta: 
no  sé  cómo  el  festín  se  arreglará, 
ni  cómo  recibir  á  Jorobeta 
que  sin  duda  á  la  fiesta  asistirá. 
Para  salir  de  apuros  dieran  plazo 
si  tu  novio  solvente  fuera  al  fin; 
pero  has  ido  á  elegir  á  Carpetín 
á  quien  debías  darle  carpetazo. 
Col.  Vale  más  el  ingenio  de  un  poeta 

que  el  dinero  empleado  torpemente; 
él  ha  de  hacer  que  todo  esté  corriente 
y  quede  satisfecho  Jorobeta. 
Sir.  ¡Jorobeta!  El  truhán  de  humilde  cuna, 

á  quien  todos  por  rico  dan  la  coba; 
y  pensar  que  lograse  su  fortuna 
porque  metióse  el  mundo  en  la  joroba! 
Col.  \Y  cuántos  sinvergüenzas  ha}'  también 

aguerridos  y  guapos! 
Sir.  Sí;  me  aterra 

pensarlo,  sí,  que  en  esta  vida  perra 
cuántas  jorobas  hay  que  no  se  ven! 
No  puedo  perder  tiempo,  Colombófila, 
que  nos  preste  su  auxilio  ese  poeta; 
no  sea  que  se  entere  Jorobeta 
de  cuanto  le  debemos  á  Teófila. 
Col.  Id  descuidada,  que  habrá  baile  y  cena 
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y  ningún  hombre  habrá  que  nos  aplane. 
Para  los  hombres  la  joroba  es  buena. 
Sir  .  A  joroba  no  hay  hombre  que  me  gane. 

("Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

COLOMBÓFILA;  después    CHISPÍN   que  sale  por  la  derecha 
COL  (Llamando.) 

¡Uarpetín!  ¡Carpetín! 

(Al  ver  salir  á  Chispín.)   ¡Cielos,  no  es  él! 

Chis  No  temáis,  Colombófila  simpática, 

que  aunque  vengo  vestido  de  Luzbel 

tengo  un  alma  levítica  y  teocrática. 

Os  retrató  un  poeta  enamorado 

y  no  fué  en  sus  elogios  excesivo. 

Yo  prefiero  lo  vivo  a  lo  pintado. 

¡Para  estas  cosas  siempre  he  sido  un  vivo! 

Col.  ¿Sois  acaso  poeta  ó  cortesano 

que  os  expresáis  de  tan  gentil  manera? 

Chis.  Yo  vengo  á  ser  aquí  Ja  tapadera 

de  la  maldad  del  corazón  humano. 

Col  ¿Vendrá  vuestro  señor? 

Chis.  No  cabe  duda. 

Col.  Y  no  sabéis'que  es  fácil... 

Chis  Ya  lo  sé... 

pero  he  prestado  mi  valiosa  ayuda 
y  todo  en  un  instante  lo  arreglé. 
Me  interesaba  á  mí  el  tal  asunto 
porque  hay  en  proyecto  un  matrimonio. 

Col.  Sois,  Chispín,  el  mismísimo  demonio. 

Chis.  Nadie  puede  dudar  sobre  este  punto. 

Mi  dueño  sabe  ya  que  á  tal  reunión 
asistirá  el  señor  de  Jorobeta 
con  su  niña  que  es  una  perfección; 
y  como  él  no  tiene  una  peseta 
á  enamorarla  ya  se  halla  propicio. 
Si  le  ofrece  Sirena  su  sostén 
él  la  sabrá  pagar  y  á  vos  también 
ai  llegáis  á  oficiar. 

Col.  ¡Valiente  oficio! 
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Yo  creo  que  debía  de  ofenderme, 

mas  quien  acepta  ofrendas  no  las  roba. 

(Aparto.) 

¡Si  es  que  quiero  empezar  á  enriquecerme, 

bueno  será  que  empiece  á  echar  joroba! 

Chis.  Pronto  conoceréis  á  mi  señor, 

que  aunque  está  reservado  y  es  muy  serio, 

atrae  con  su  voz  como  el  amor, 

conjunto  de  poesía  y  de  misterio. 

El  es  noble  y  leal  y  caballero 

que  altivo  muestra  la  serena  frente. 

Yo  soy  ruin,  trapisonda  y  embustero 

y  voy  buscando  donde  hincar  el  diente. 

Col.  ¡Quisiera  saber  qué  música  es  esa! 

Chis  ¿Música  llamáis  á  estas  verdades? 

De  baberos  dicho  lo  que  soy  me  pesa. 

Col.     .        No  estoy  para  escuchar  ambigüedades. 

(Se   oye  dentro   música  de  murga    y  Colombófila  hace 
pausa  escuchándola.) 

Bien  requiere  quien  lanza  ese  clamor 

para  soplar  con  fuerzas  algún  tónico. 
Chis.  Es  mi  señor  que  viene  filarmónico. 

Col.  Pues  buena  murga  trae  vuestro  señor. 

¿Quién  es  vuestro  señor  que  tanto  puede? 

Yo  corro  á  prevenir  á  mi  señora... 
Chis.  Si  el  traspunte  es  cual  debe,  sale  ahora. 

No  es  justo  que  aquí  solo  yo  me  quede. 

ESCENA  III 

DICHOS   y   SIRENA 

Sir.  ¿Quién  vino  á  darnos  murga  de  este  modo? 

¿Para  qué  tal  tropel  á  nuestra  puerta? 
Col.  Es  un  señor  que  lo  compone  todo 

si  la  versión  de  su  criado  es  cierta. 
Sir.  ¿No  ha  sido  Carpetín? 

Col.  No  lo  preguntes. 

Aquí  toda  razón  es  ilusoria. 
Chis.  Fuimos  el  amo  y  yo:  un  par  de  apuntes 

que  serán  inmortales  en  la  Historia. 

Aquí  traigo  una  carta  de  mi  amo. 

(Dándole  un  papel.) 

Veremos  ei  el  negocio  la  conviene. 
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SlR.  (Leyendo.) 

¿Destinados  á  mí  dos  duros  tiene 

de  presente,  si  ayudo?  Pues  me  escamo. 

¡Ah!  Un  capital  si  muere  Jorobeta... 

(Aparte  ) 

Apoyaré  sus  cálculos  brillantes: 

quisiera  verle  ya  con  su  chuleta 

¡y  muerto  á  Jorobeta  cuanto  antes! 

(A  Chispín.) 

¡Sabed  que  me  resulta  una  insolencia 

tan  atrevida  y  vil  proposición! 

A  mí  que  soy  modelo  de  decencia... 

Chis.  Suplico  que  excuséis  la  indignación. 

No  se  os  propone  nada  indecoroso 
y  vuestra  dignidad  queda  salvada: 
cuando  al  buen  parecer  todo  es  honroso 
si  la  intención  es  vil  no  importa  nada. 

Sir.  Es  la  razón  que  me  exponéis  de  bulto. 

Me  dejais  convencida  y  cierro  el  trato. 
Sois  un  criado  original  y  culto 
que,  más  bien,  me  parece  un  literato. 

Chis.  Juguete  de  un  artista,  los  arcanos 

por  él  quiero  explorar  de  la  belleza... 
Ved  que  llega  con  toda  gentileza. 

ESCENA    IV 

DICHOS,  LEONARDO,  CARPETIN  y  el  SABLISTA 

El  segundo  ea  traje  de  Trovador  y  el  tercero  en  traje  de  guerrero 
á  la  antigua 

Leo.  Doña  Sirena,  besóos  las  manos. 

Sir.  Caballero... 

Leo.  Supongo  que  Chispín 

habrá  hablado  por  mí  para  descanso 

de  su  dueño. 
Chis.  La  expuse  vuestro  fin 

y  por  boca  no  fué  de  ningún  ganso. 

Gasta  pocas  palabras  mi  señor. 
Car.  Pero  sabe  admirar  muy  sabiamente. 

Sab.  El  verdadero  mérito. 

Car.  El  valor 

del  que  maneja  un  arma  diestramente. 
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Sab  El  arte  magistral  de  la  Poesía. 

Car.  De  los  sablistas  el  descaro  inmenso. 

Sab.  Todo  en  él  es  nobleza. 

(Aparte.)  ¡Venga  incienso! 

CAR.  (ídem.) 

Vaya  incienso. 

(a»o.)  ¡Y  todo  es  hidalguía! 

Sab.  Mi  sable  estará  siempre  á  su  servicio. 

Car.  Le  pienso  dividir  con  un  soneto. 

Chis.  No  aduléis  por  favor,  que  es  bajo  oficio 

y  mi  amo  un  modestísimo  sujeto. 
Sir.  No  necesita  bablar  quien  de  este  modo 

hace  á  todos  hablar  en  su  alabanza. 

(Después  de  un  saludo  y  reverencia  lo  más  cómico  po- 
sible se  van  los  tres  por  la  derecha.) 

¿Qué  piensas,  Columbófila,  de  todo? 
Col.  Que  una  aventura  tal  no  se  me  alcanza. 

Sir.  O  yo  no  sé  ya  nada  de  este  mundo 

ni  conozco  á  los  hombres  por  el  forro 

ó  me  parece  á  mí  que  este  es  un  zorro. 
Col.  Que  se  pierde  de  vista  por  profundo. 

Pero  oye,  ¿por  qué  causa  no  vinieron 

de  las  primeras  Laura  ni  Risela? 
Col  No  vendrán;  que  se  queden  con  su  abuela, 

pues  maldita  la  falta  que  aquí  hicieron. 
Sir.  Siempre  en  una  reunión  la  gente  auxilia, 

pues  de  mayor  estrépito  hace  alarde. 

Ahí  vienen  Jorobeta  y  su  familia. 


ESCENA  V 

DOÑA    SIRENA,    JOROBETA,    la   SEÑORA    DE    JOROBETA  y 
SILVERIA  por  la  derecha 

Sir.  ¡Oh,  señor  Jorobeta!  Venís  tarde. 

Jor.  No  ha  sido  culpa  mía  la  tardanza. 

De  mi  mujer,  que  es  plomo  derretido 
en  cuanto  tiene  que  elegir  vestido, 
y  como  son  ochenta... 

Sra.  de  J.  ¡Está  de  chanza! 

Siempre  le  conocí  de  buen  talante, 
y  sigue  más  bromista  cada  vez: 
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hoy  me  ha  propuesto  un  yerno  que  es  tra- 
en ganado  lanar.  [tante 

Sir.  ¡Qué  insensatez! 

Jor.  ¡Ah,  pues  lo  dije  en  seriol 

Sir.  No  lo  creo. 

Silveria  á  otro  esposo  ha  de  aspirar. 
¡Un  tratante,  Jesús,  eso  es  muy  feo; 
y  sabe  Dios  si  la  sabrá  tratar! 

Jor.  Pues  yo  del  pretendiente  no  prescindo 

porque  son  sus  ideas  muy  formales. 
Ella  preferirá  un  barbilindo, 
que  es  muy  dada  á  leer  Flores  Cordiales. 

Sir.  No  estemos  más  aquí,  porque  prefiero 

que  disfruten  del  baile. 

Sra.  de  J.  Ha  empezado. 

SlR.  (a  Silveria.) 

A  tí  te  está  esperando  un  caballero. 
Sil.  ¿Y  no  será  tratante? 

Sir.  No  hay  cuidado. 

(Se    dirigen    todos  á  la  derecha.    Al    salir  Jorobeta  le 
detiene  Chispín,  que  entra  al  mismo  tiempo.) 


ESCENA  VI 

CHISI'ÍN    y   JOROBETA 

Chis.  Señor  de  Jorobeta:  con  permiso. 

Jor.  ¿Quién  se  atreve  á  llamarme  de  ese  modo? 

Chis.  Un  desahogado  que  se  atreve  á  todo. 

Jor.  Hablad  lo  que  gustéis  y  sed  conciso. 

Chis.  ¿No  os  acordáis  de  mí?  Pues  no  lo  extraño. 

El  tiempo  es  hoz  que  no  respeta  nada... 
Junto  con  vos  pasé  una  temporada; 
vuestra  joroba  usaba  peor  paño. 

Jor.  ¡A.h,  ya  empiezo  á  caer! 

Chis.  Os  iré  dando 

algún  detalle  más.  Era  en  presidio 
donde  purgasteis  más  de  un  homicidio, 
porque  fué  vuestro  afán  vivir  robando. 
Jorobasteis,  señor  de  Jorobeta, 
con  la  joroba  á  más  de  un  inocente, 
porque  sois  más  malvado  que  Pateta, 
y  lo  dice  un  demonio  aquí  presente. 
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Jor.  Cállate,  miserable,  ó  te  doy  muerte. 

Chis.  Nd  te  enfades.  Aprecio  tu  joroba, 

y  voy  á  acariciarla,  pues  da  suerte. 

(Le  acaiicia  la  Joroba.) 

Jor.  ¡Si  será  atrevimiento! 

Chis.  ¡Es  una  soba! 

Agradecido  á  tu  benevolencia, 
pues  dejas  que  te  frote  el  promontorio, 
te  debo  hacer,  en  pago,  una  advertencia 
que  puede  serte  de  interés  notorio. 
Según  datos  que  tengo,  es  muy  posible 
que  Silveria,  tu  chica  retrechera, 
se  esté  marcando,  ahora,  una  habanera 
con  un  perdis,  lo  cua'  es  muy  sensible. 
Debes  ir  á  mediar  en  el  asunto 
y  evitar  que  ese  tío  la  dé  coba. 

Jor.  Pues  ya  se  me  está  hinchando  la  joroba 

de  coraje  al  saberlo. 

Chis.  Ves  al  punto 

é  indícales  en  forma  comedida 
que  no  quieres  que 'bailen. 

Jor.  ¡Bueno  fuera! 

Me  voy  á  interrumpirlos  en  seguida. 

Chis.  ¡Pobrecillos!  ¡Les  agua  la  habanera! 

(Vase  por  la  derecha,    tropezando  al   salir   con  su  se- 
ñora y  Sirena.) 


ESCENA  Vil 

SIRENA,  SEÑO  KA  JOROBETA  y  CHISPÍN 

Sir.  ¿Do  irá  vuestro  marido  apresurado 

y  con  la  cara  destemplada  y  seria? 

Chis.  A  interrumpir  el  baile  de  Silveria. 

(Vase  por  la  derecha.) 

Sir.  Me  parece  que  marcha  equivocado. 

No  lo  conseguirá  si  ella  se  ampara 

en  su  galán  y  el  puesto  le  sostiene. 
Sra.  de  J.   ¡Ah!  No  le  conocéis,  si  á  mano  viene, 

á  puñetazo  limpio  los  separa: 
Sir.  ¡Qué  ordinariez,  señora  Jorobeta! 

Permitid  que  critique  á  vuestro  esposo. 
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Sra.  de  J.    Os  aseguro  que  me  tiene  inquieta. 

Se  le  ve  desde  aquí:  está  furioso. 

El  cabello  de  espanto  se  me  eriza 

cuando  le  veo  así. 
Sir.  ¿Pero  es  tan  fiero? 

Sra.  de  J.    Me  tiene  dada  más  de  una  paliza 

y  por  eso  le  temo. 
Sir.  ¡Qué  grosero! 

Sra.  de  J .   Luego,  para  tenerme  resignada, 

me  compra  unes  brillantes  al  carbono 

y  entonces,  conmovida,  le  perdono. 
Sir.  Otros  pegan  y  luego  no  dan  nada. 

Sra.  de  J.    Mirad,  mirad,  separa  á  los  danzantes. 

El  galán  con  paciencia  le  soporta... 

Le  debe  decir  frases  insultantes. 

(Se  oye  el  ruido  de  una  .sonora  bofetada.) 

Sir.  Una  torta  le  dio. 

Sra.  de  J.  ¡Pero  qué  torta! 

( Vanse  por  la  derecha  y  se  cruzan  con  Chispín.) 


ESCENA  VIII 

CHISPÍN  y  después  LEONARDO 

Chis.  ¡Recórcholis!  ¡Valiente  bofetada! 

Y  buen  jollín  produce  tal  ofensa. 
Yo  tuve  que  tocar  á  retirada,  v 

pues  no  está  bien  que  salga  á  la  defensa. 

Leo.  (Aparece  precipitadamente.) 

¡Vaya  un  tío  pegando! 
Chis.  ¡Más  que  una 

cuarenta  bofetadas  parecieron! 
Leo.  A  ser  su  padre  debe  la  fortuna 

de  poder  subsistir.  Ganas  me  dieron 

de  hundirle  la  joroba  pues,  sin  duda, 

el  amor  amedrenta. 
Chis.  ¡Fué  por  mí! 

Le  aconsejé  que  se  opusiera. 
Leo.  ¿Sir1 

Chis.  Para  ayudarte  fué... 

Leo.  ¡Valiente  ayuda! 

Chis.  Como  es  verdad  lo  entenderás  más  tarde. 
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Leo.  ¿Y  mientras,  quién  rae  quita  este  sofoco? 

¡He  quedado  al  final  como  un  cobarde! 
Chis.  La  revancha  tendrás  dentro  de  poco. 

Te  vas  á  conducir  como  una  fiera. 
Leo.  ¡Estoy  de  angustia  y  de  coraje  lleno! 

Chis.  Yo  arreglaré  las  cosas  de  manera 

que  has  de  reírte  de  «Guzmán  El  Bueno». 
Leo.  Si  no  me  importa  parecer  valiente 

ni  quiero  por  ahora  más  querella. 

¡Estoy  furioso  por  perderla  á  ella, 

porque  me  he  enamorado  de  repente! 
Chis.  ¿Enamorado  tú? 

Leo.  ¡Con  frenesí!  ; 

Siento  que  la  idolatro  con  locura. 

¡Ya  no  hay  masen  el  mundo  para  mí 

que  esa  gentil  y  angelical  criatura! 

Es  la  única  verdad  de  mi  exif-t  ocia. 
Chis.  ¿La  única  verdad  y  hace  un  momento 

que  la  has  visto? 
Leo.  ¿Qué  importa?  Su  presencia 

me  ha  revelado  un  nuevo  firmamento. 

¡Yo  por  esa  mujer  me  mataría! 

¡Por  ella  justo  y  cuerdo  me  volviera, 

de  mi  propio  valer  renegaría, 

cual  si,  de  nuevo,  el  corazón  naciera! 
Chis.  ¡Ilusión! 

Leo.  ¿Ilusión?  Calla,  igmrante, 

que  es  esta  mi  primera  realidad. 
Chis.  O  tal  vez  otro  engaño. 

Leo.  ¡La  verdad, 

sí,  verdad! 
Chis.  Verdad  de  un  sólo  instante. 

¡Pero  ahí  llega  Silveria:  ten  cuidado 

y  estudíala,  no  sea  una  egoísta! 

Que  hay  muj^r  muy  discreta  á  simple  vista; 

pero  le  da  el  camelo  al  más  pintado. 

No  dejes  que  el  escrúpulo  te  venza. 

(Volviéndose  hacia  la  luna  y  encnrándose  con  ella.)    i 

Sírveles  tú,  ¡Oh,  luna!  de  farol. 
¡Si  tuvieras  un  poco  de  vergüenza 
debieras  estar  ruja  como  el  sol! 

(Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  ULTIMA 

LEONARDO  y  SILVERIA  que  sale  por  la  derecha;  después  CHISPÍN 

Leo.  ¡Silverial 

Sil.  ¿Sois  Leonardo?  Me  sorprendo 

al  hallaros  aquí. 

Leo.  (Aparte.)  Finge  ignorancia, 

cuando  lo  sabe  y  me  ha  estado  viendo 
desde  catorce  metros  de  distancia. 

Sil.  ¿Le  perdonáis  la  felpa  á  mi  buen  padre? 

Leo.  Por  vos,  Silveria,  todo  lo  perdono. 

Sil.  Sois  más  bueno  que  yn,  pues  guardo  encono 

y  ahora  en  justa  venganza,  aunque  no  cuadre 
á  ese  imbécil  autor  de  mi  existencia, 
os  diré  que  me  habéis  hecho  tilín. 

Leo.  Eso  es  que  os  declaráis. 

Sil.  [Como  es  de  urgencia 

hay  que  abreviar! 

Leo.  (Aparte )  ¡Me  acuerdo  de  Chiepín! 

Sil.  Batta  que  se  me  quite  la  razón 

para  que  yo  persi-ta  testaruda. 

Leo.  ¿Me  amáis  por  contrariar? 

Sil.  No  cabe  duda. 

Leo.  (Aparte.) 

¡Pues  es  una  egoísta! 
Sil.  La  ocasión 

ofrpce  circunstancias  provechosas 

y  sería  eludirla  improcedente. 
Leo.  ¿Y  vos  me  lo  decís? 

Sil.  Precisamente.  «    i 

Siempre  tan  fresca  fui  para  est  s  cosas. 

Además  vais  á  oir,  aunque  os  de  risa, 

una  canción  que  voy  á  improvisar 

en  contra  de  mi  padre. 
Leo.  ¿Sois  poetisa? 

Sil.  A  ratos  por  sport. 

Leo.  Es  de  alabar 

y  espero  con  afán  esa  canción. 

¿Será  larga? 
Sil.  Mediana  la  calculo. 

Para  «Un  padre  sin  alma»  la  titulo. 
Leo.  Decidla  pues. 
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Sil.  Prestad  mucha  atención: 

En  dulce  coloquio  bailábamos  antes 
y  vino  mi  padre,  que  es  un  animal. 
Mi  padre  ha  prendido  sus  dedos  gigantes 
en  el  terciopelo  de  vuestro  antifaz. 
Tiene  mala  sombra  y  usa  esos  rigores 
y  es,  por  consecuencia  de  su  nulidad, 
muy  torpe  en  palabras,  muy  bruto  en  amores, 
y  en  su  trato...  un  tío  duro  de  tratar. 
Tiene  voz  chillona,  voz  que  desencanta 
y  voz  de  aguardiente,  que  es  muy  mala  voz; 
i  bien  sea  de  día  ó  en  la  noche  santa, 
suelta  una  blasfemia  detrás  de  una  coz. 
Es  alma  de  cántaro  que  no  reverencio: 
¡qué  bien  si  en  silencio  tuviera  la  voz! 
¡la  voz  de  ese  tío,  que  no  está  en  silencio 
más  que  cuando  come  que  ts  su  afán  mayor! 
Del  que  no  ha  sabido  más  que  robar  mucho 
y  siempre  que  puede  viene  á  fastidiar, 
;no  es  la  voz  acaso  que  en  la  noche  escucho 
y  si  dice  algo  es  atrocidad? 
¡Madre  de  mi  almal  Tuvieron  tus  ojos 

la  peor  estrella 
para  elegir  cónyuge,  porque  ese  palmito 

fué  elección  funesta. 
Yo  siempre  te  amo,  porque  no  haces  nunca 

lo  que  yo  no  quiera; 
y  si  no  te  has  muerto  ha  sido  un  milagro 

con  tan  mala  estrella. 
Leo.  ¡Que  viva  tu  madre,  pues  que  no  hace  nunca 

lo  que  tú  no  quieras! 
¡Dila  que  estás  muerta  por  mis  pedacitos, 

que  es  buena  mi  estrellal 

SlL.  (Al  mismo  tiempo.) 

¡Que  viva  mi  madre, pues  que  no  hace  nunca 

lo  que  yo  no  quiera! 
¡Diré  que  estoy  muerta  por  tus  pedacitos, 

que  es  buena  tu  estrella! 
Chis.  Arriba  la  luna,  aquí  la  serpiente... 

Y  los  dos  solitos...  ¡bonita  ocasión! 
El  fuego  es  seguro.  ¡Triunfó  Benaventel 
¿Quién  podrá  vencerle  si  canta  al  amor? 

MUTACIÓN 
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CUADRO    TERCERO 

Decorado  del  primer  cuadro.  Aparece  Carpetíu  y  el  Sablista  sentados 
próximos  á  la   mesa 


ESCENA  PRIMERA 

CARPETÍN  y  el  SABLISTA,  después  CHI3PÍN 

Car.  ¡Qué  mal  terminó  el  ft-stín! 

Chispín  ya  debe  estar  preso. 
Nos  ha  ando  bien  el  queso 
ese  granuja. 

(Aparece  Chispín  por  el  foro  con    la    cabeza  vendada, 
cojo,  y  el  brazo  puesto  en  cabrestillo.) 

Sab.'  I  ¡ChisPín! 

Car.  ¿No  estabais  encarcelado? 

Chis,  ¿encarcelado?  No  tal. 

Ei-tuve  en  el  hospital: 

pero  de  allí  me  he  fugado. 
Sab.  Obráis  con  tal  ligereza 

que  tendréis  mil  desazones. 
Car.  ¡Qué  cabeza! 

Chis  .  No  es  cabeza. 

es  racimo  de  chichones.  i   i 

Por  salvar  á  mi  señor 

vengo  aquí  dando  traspiés. 

No  quiero  que  haya  un  inglés 

que  ponga  en  juicio  su  honor. 

Sobre  mí  su  deuda  pesa, 

y  siempre  así  se  ha  expresado: 

para  ingleses  mi  criado; 

yo  para  más  alta  empresa. 
Car.  Tenéis  bastante  pericia 

para  soportar  reveses. 
Chis.  Pienso  hacer  con  la  justicia 

igual  que  con  los  ingleses. 
Sab.  ¿Cómo  vais  á  responder 

de  tan  enormes  mancilla.1-? 
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Chis.  ¿Cómo?  Pues  con  mis  costillas... 

si  hay  alguna  por  romper. 

(Aparece  Leonardo    por    el   foro  y  todos  le  miran  con 
asombro.) 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS  y  LEONARDO 

Sab.  ¡Leonardo! 

Car.  ¡Leonardo! 

Chis.  ¡Mi  amo! 

Car.  ¿Sois  vos?  ¿Cómo  habéis  venido? 

Chü.  Detenerle  hubiera  sido 

una  insensatez. 

Car.  Me  escamo 

de  tanta  frase  importuna, 
y  aseguro,  como  hay  Dios, 
que  no  compongo  por  vos 
más  sonetos... 

Leo,  ¡Qué  fortuna! 

Sab.  Y  yo  que  os  fui  tan  leal 

ya  que  conozco  el  bromazo, 
no  os  vuelvo  á  dar  un  sablazo! 

Leo.  ¡Claro!  Si  no  tengo  un  real.., 

¡Yo  os  probaré  que  á  través 
de  un  genio  sabio  y  profundo 
puede  volverse  al  revés 
toda  la  verdad  de  un  mundol 
Siga  su  cur^o  la  escena 
en  forma  de  guiñolada. 

Chis.  Ahí  viene  doña  Sirena... 

(Aparece  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  DOÑA  SIRENA 

Sab.  Y  bastante  sofocada. 

Sir.  ¡Señores!  Excusad. 

(Aparte  á  Leonardo.)    Vengo 

á  pediros  aquello. 
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Leo. 

Se  ha  esfumado. 

Sir. 

¿Y"  el  dinero? 

Leo. 

No  lo  tengo. 

Sir. 

(Alto.) 

Silveria  no  está  en  su  casa. 

¿Dónde  fuisteis,  caballero? 

Leo 

Fuimos  al  «Café  Habanero.» 

Car. 

¡Horror! 

Sab. 

Horror. 

Sir. 

Eso  es  guasa. 

No  creo  en  tan  vil  intento. 

Chis. 

Pues  es  un  lugar  de  moda. 

Leo. 

Que  he  usado  como  instrumento 

para  asegurar  la  boda. 

Sir. 

Kn  tal  caso  es  disculpable. 

Chis. 

Y  estratégico,  además. 

Car. 

Y  poético,  quizás. 

Sab. 

Y,  si  se  quiere,  laudable. 

Sir. 

Hacéis  uso  de  una  treía 

que  tal  vez  dé  resultado: 

creo  que  habéis  jorobado 

al  ilustre  Jorobeta. 

ESCENA  IV 


LOS  MISMOS  y  JOROBETA;  después  La  PATRONA,  El  DELEGADO 
y  MUNICIPALES  1.°  y  2.°.  Al  final  SILVERIA 


JOR.  (Entra  por  el  foro  precipitadamente.) 

¿Dónde  están  esos  farsantes? 
¡Juro  que  me  he  de  vengar! 

CHIS.  (Acercándose  á  él,  instándole   para  que  le  pegue.) 

Si  nos  vienes  á  pegar, 

aquí  me  tienes. 
Jor.  ¡Tunantes! 

Leo.  No  os  expreséis  en  plural 

que  yo  mi  honor  he  salvado: 

r'ara  ingleses  mi  criado... 
Chis.  ¿Cuánto  os  debo? 

Jor.  Un  dineral. 

Mas  no  temas  que  lo  exija: 
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Con  tu  señor  solamente 

tengo  una  deuda  pendiente: 

Decidme:  ¿Dónde  está  mi  hija? 

Leo. 

En  un  lugar  recatado 

donde  nada  hay  que  temer. 

Jok. 

Pero  anoche  habéis  cenado 

con  ella... 

Leo. 

Pudiera  ser. 

Sir. 

Y  eso  ha  sido  lo  bastante 

para  que  toda  la  gente 

considere  conveniente 

que  haya  boda. 

Leo. 

¡Y  al  instante! 

Chis. 

Y  no  hay  tiempo  que  perder. 

Car. 

Para  evitar  la  matraca. 

Sab. 

Y  por  el  buen  parecer. 

JOR. 

¿Es  posible? 

Chis. 

I  Naturaca ! 

Jor. 

Pues  lamento  lo  que  pasa 

y  tenéis  mucha  razón; 

pero  no  admito  opinión 

en  las  cosas  de  mi  cana. 

Sab. 

Traté  cou  gente  perdida 

y  más  mala  que  la  peste; 

¡pero  un  pillo  como  es  este 

no  pude  verlo  en  mi  vida! 

Pat. 

(Desde  adentro.) 

Pasen,  pasen  por  aquí. 

^Entra  con  el  Delegado  y  los  dos  guardias.) 

Se  han  reunido  casualmente. 

Del. 

¡Dense  presos  todos! 

Sir. 

¿Sí? 

Del. 

Todos  absolutamente. 

Leo. 

Vais  algo  desconcertado. 

Hay  que  hacer  una  excepción. 

(Le  habla  al  oíJo  ) 

Del. 

Os  habéis  puesto  en  razón: 

Quedaos  vos  á  este  lado. 

(Le  separa  de  los  demás  ) 

Pat. 

Pues  hien:  rCee  galopín 

me  ha  engañado  por  los  dos. 

¡No  tiene  perdón  de  Dios! 

Del. 

¿Cómo  se  llama? 

Pat. 

¡Chispín! 
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DEL.  (a  los  guardias.) 

¡Atadlo  codo  con  codo 

que  se  nos  puede  escapar!  (Le  atan.) 
Chis.  Sois  arbitrario.  ¿De  modo 

que  no  ine  puedo  explicar? 
Del.  Ya  se  lo  diréis  al  juez. 

Aquí  á  callar... 
Chis.  Por  favor... 

Jor.  Que  no  hable  más... 

Sir.  No,  señor; 

¡que  se  explique  de  una  vez! 
Sab.  [Eso!  Dejadle  alegar. 

Todos         ¡Que  hable! 
Car.  ¡Vaya  un  despotismo; 

si  no  habla,  hablaré  yo  mismo! 
Del.  ¿Vos  quién  sois? 

Car.  Quien  debe  hablar 

por  el  altísimo  honor 

de  las  letras...  un  poeta... 
Del.  ¿Poeta,  dijo? 

Pat.  Sí,  señor; 

pero  peor  que  Pateta. 

Hizo  ripios  á  granel 

y  un  soneto  á  la  empanada 

con  el  que  dio  la  tostada. 
Del.  ¡üues  á  la  cárcel  con  él! 

Car.  ¡Voto  á  Minerva!  ¿de  modo 

que  me  prendéis  por  capricho? 

DEL.  (A  los  guardias.) 

A  la  cárcel  os  he  dicho: 
atadle  codo  con  codo. 

(i  e  atan  como  á  Chispín,  colocándole  á§su  lado.) 

Sab.  ¡La  cosa  tiene  malicia! 

Prender  sin  dar  más  razones. 
Pat.  Viene  á  cumplir  la  justicia. 

Sir.  Pues  que  fjerza  sus  funciones; 

pero  de  otia  manera 

y  exponiendo  la  razón. 
Car.  ¡Y  citando  algún  renglón 

en  latín! 
Sab.  .     ;:   ¡Eso  quisiera! 

Si  no  habrá  visto  en  su  vida 

dos  palabras  de  esas  juntas 

ni  esta  frase  conocida: 
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Justa  perpetua  voluntas 
jus  sum  quique  tribuens. 
Del.  I Y  a! 

listo  es  hablar  demasiado. 

(a  los  guardias.) 

liste  también  irá  atado. 
Jor.  Bien  empleado  le  está.  (Le  atan.) 

Pat.  Asi  les  queria  ver. 

Car.  ¡Ay,  de  mí! 

Chis.  •     ¡Pobre  poeta! 

Jo>.  ¡Estoy  loco  de  placer! 

Chis.  Que  amarren  á  Jorobeta. 

¡Ese  es  un  tío  asesino 

<me  porque  tiene  dinero 

se  salva! 
Del.  ¡Este  caballero 

¡-eguirá  vuestro  camino! 

(A.  los  guardias  ) 

¡Amarradle! 
Sab.  Muy  bien  dichc.  'Le;  atau.) 

Todos  Muy  bien. 

Chis.  Así  me  he  quedado 

un  poco  más  consolado. 

JoR  { Al  Delegado) 

¿Es  la  ley  vuestro  capricho? 
De¡  .  |  i'  vos  el  que  la  obedece! 

(Empujándole.) 

Esta  es  la  ley  más  moral. 

El  que  haya  cumplido  mal 

que  pague  como  merece. 

La  vida  del  calavera 

es  una  vida  alegrita 

y  cortita. 
Chis.  ¡Tan  cortita 

que  no  se  prueba  siquiera! 
Pat  Ni  han  de  poder  encontrar 

conciencias  que  los  aprueben. 

Nunca  me  podrán  pagar 

el  dineral  que  me  deben! 
Del.  Lo  pagarán  con  la  piel. 

Sik.  Y  estará  muy  bien  pagado. 

(Aparte.) 

Contentaré  ai  Delegado 
para  salvarme  por  él. 
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Car.  Leonardo  se  separó 

y  no  nos  defiende  en  nada. 
Leo.  Que  siga  la  guindada 

que  después  hablaré  yo. 
Del.  Alguien  falta. 

Pat.  ¿No  son  más? 

Sir.  Marchaos  enhorabuena 

con  esos,  pues  los  demás 

irán  luego. 
Del.  ¿Sois  Sirena? 

Sir  .  Sirena  soy,  pero  yo 

quedaré  libre. 
Chis.  No. 

Los  at  dos  |No! 

Chis.  También  se  ha  portado  mal 

y  en  mis  culpas  ha  oficiado. 
Drl.  ¿Y  per  qué  se  ha  disfrazado? 

(Al  verla  en  el  mismo  traje  del  cuadro  anterior  ) 

Sir.  Estamos  en  Carnaval. 

Jor.  Fué  para  engañar  al  mundo. 

Cak.  ¡Del  más  vil  y  torpe  modo! 

S*b.  Un  petardo  tremebundo. 

Del.  Que  vaya  codo  con  codo. 

(a  los  guardias.) 

Amarradla  también. 
Los  atados  ¡Bravo! 

Siu.  ¿Quieren  atarme?  ¡Qué  horror! 

Sois  un  déspota.  ¡Mi  honor 

ultrajado! 
Del.  Soy  esclavo 

de  mi  deber. 
Sir.  ¿Qué  delito 

me  lleva  á  tan  triste  fin? 
Chis.  ¡El  de  ayudar  á  Chispín 

y  no  importaros  un  pito 

que  el  prójimo  se  reviente! 
Sir  .  ¿Qué  dirían  Justiniano, 

Emiliano  y  Triboniano, 

al  ver  tan  injustamente 

interpretado  el  derecho? 

(Al  Delegado.) 

Pero,  ¿en  qué  tiempos  estamos? 

(a  los  atados.) 

¿Y  vosotros  qué  habéis  hecho? 
¿No  protestáis? 
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Los  atados  Protestamos. 

Del.  Uncidos  todos  irán 

como  pacíficos  bueyes. 
Sir.  Y  las  leyes...  ¿dónde  están? 

Chis.  Eso...  ¿dónde  están  las  leyes? 

Car.  ¿Y  Justiniano? 

Dfl.  Tan  bueno. 

Sab.  ¿Y  Triboniano? 

Del.  Tal  cual. 

Chis.  ¿Y  Emiliano? 

Del.  Sigue  mal. 

Pat  .  ¿Y  la  verg  üe  n  za? 

Chis.  En  el  seño 

del  sepulcro. 
DkL.  ¡Voto  va! 

que  he  de  poner  pronto  fin 

á  tanto  nombre  en  latín 

que  fastidiándome  está. 

¡Me  basta  con  mi  conciencia 

y  solo  conozco  á  Osmiano, 

La  Ciervano  y  Vadillano, 

dictadores  de  la  ciencia! 

Conque  á  la  cárcel  he  dicho; 

que  vayan  uno  por  uno 

y  que  no  chiste  ninguno 

ó  habrá  palos! 
Chis.  Si  es  capricho... 

(Echando  á  andar  detrás  del  Municipal  1.  que  se  co- 
locará delante  y  le  seguirán  los  atados  y  detrás  el  Mu- 
nicipal 2.°  dando  una  vuelta  á  la  escena  y  partiendo 
de  la  derecha  donde  estarán  colocados.  Al  llegar  al 
foro  Leonardo  los  detiene  ) 

Leo.  Deteneos  que  voy  á  tomar  parte 

y  á  mi  voz  cesarán  las  desvenluras; 
pues  basta  un  soplo  del  divino  arte 
para  romper  tan  fuertes  ligaduras. 
La  voz  de  un  genio  que  nació  español 
hace  de  una  verdad  dos  diferentes 
y  su  bendito  rayo,  en  vuestras  frentes, 
os  dará  libertad  y  os  dará  sol. 

Del.  ¿Quién  eres  tú  que  con  poder  así 

de  mi  prudencia  y  mi  bondad  abusa? 

Leo.  ¡Represento  al  amor  y  esa  es  mi  musa! 

iílla  quizás  os  hablará  por  mí. 
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(indicando  á  Silveria  que  aparece  por  la  derecha,  al 
mismo  tiempo  que  se  oscurece  el  escenario  y  se  desta. 
ca  en  el  íondo  sobre  uu  telón  blanco  que  caerá  opor- 
tunamente el  retrato  de  Jacinto  Benavente  con  un  ró- 
tulo en  el  que  se  leerá  «Los  intereses  creados.»  En  los 
teatros  donde  no  se  disponga  de  linterna  apropósito 
para  dicho  efecto,  podrá  sustituirse  esta  mutación  por 
una  pequeña  apoteosis  en  la  que  figure  el  titulo  de  la 
obra  parodiada  y  el  retrato  ó,  á  falta  de  este,  el  nom- 
bre del  autor  citado.) 

Sil.  Para  todos  creó  y  fué  acertado; 

más  encarnó  en  Leandro  sabiamente 
porque  el  amor  en  él  imaginado 
era  su  propio  corazón  latente. 
Era  el  hilo  sutil  de  luz  de  luna 
y  luz  de  sol:  auroras  refulgentes 
que  prestan  al  amor  dorada  cuna, 
das  al  corazón,  brillo  á  las  frentes. 
Esa  ilusión  sus  vuelos  le  prestaba 
para  hacer  del  amor  eterno  anhelo 
que  por  ser  infinito  como  el  cielo, 
no  ha  de  acabar  cuando  la  farsa  acaba. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Y  tú,  público,  ríndete  indulgente: 
Los  lauros  de  la  Gloria  iguales  son: 
Los  que  ayer  ostentaba  un  Calderón 
hoy  los  puede  ceñir  un  Benavente. 
En  su  obra  magna  admirará  la  Historia 
una  joya  inmortal  como  las  almas; 
y  si,  en  honor  al  triunfo,  bates  palmas 
tuyo  será  el  destello  de  su  gloria.  (Telón.) 


FIN 
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